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a participación de las mujeres en los procesos independistas fue funda-
mental por su desempeño en los distintos ámbitos y las múltiples tareas 
realizadas. Las mujeres tuvieron un papel destacado en el campo de 
batalla y en los ámbitos de decisión política alcanzados mediante la lucha 
por el acceso al espacio público. Sin embargo, los relatos históricos no 

mencionan dicha participación en la construcción de la nación.
En las luchas independentistas, muchas mujeres pusieron en práctica sus 

capacidades, hasta el momento coartadas por la estructura colonial imperante. El 
proceso revolucionario posibilitó el desarrollo de la lucha por la igualdad entre los 
géneros y la participación política, se convirtieron en protagonistas como negocia-
doras políticas; mediadoras de conflictos; comandantes y dirigentes de batallas; 
combatientes (generalmente disfrazadas de hombres); consejeras intelectuales; 
estrategas políticas y militares; propagandistas y también en roles tradicionales —
pero sustanciales— como cocineras, lavanderas y enfermeras.

A comienzos del siglo XIX, la mayor parte de las mujeres estaba abocada, casi 
exclusivamente, a realizar los quehaceres domésticos. Durante la guerra, su labor 
se vio alterada porque, a sus tareas cotidianas, se les sumaron las que estaban 
a cargo de sus maridos y sus hijos varones, quienes se encontraban ausentes 
para formar parte del ejército. Las mujeres, entonces, tuvieron que duplicar sus 
esfuerzos para poder hacerse cargo de los asuntos del hogar y a la vez, generar 
ingresos que les permitieran criar a sus hijos y mantener a sus familias. Los largos 
años de soledad que pasaban mientras sus maridos se encontraban batallando 
las llevaron a que asumieran responsabilidades y tomaran decisiones fundamen-
tales dentro de su núcleo familiar. Esta circunstancia de soledad se dio tanto en las 
familias con bajos recursos, cuyos hombres eran reclutados como soldados, así 
como también en las familias más adineradas, en las cuales los hombres mayores 
eran oficiales o tenían cargos más elevados. 

El género femenino aportó su tiempo, trabajo y recursos a los batallones 
independentistas, preparando víveres, lavando ropa y cosiendo los uniformes del 
ejército. Quienes contaban con mayores recursos económicos donaron alhajas para 
la compra de armas y, en muchos casos, organizaron colectas con el mismo fin. 
Estaban además, quienes actuaban como agentes de inteligencia al hacer circular 
noticias e inclusive mentiras con el objetivo de engañar al enemigo, y también aque-
llas dedicadas al espionaje que pusieron en riesgo su vida en cada empresa para 
conseguir información y lograr algún beneficio para los ejércitos patriotas.

Las nuevas circunstancias que ocasionaron los procesos independentistas, 
dieron lugar a una mayor autonomía de las mujeres y a un aumento de su 
participación en distintas esferas que sobrepasó la estructura social y política 
establecida en la etapa colonial. 

L
Protagonistas de 
la emancipación 
de América Latina
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En el campo de batalla

Las mujeres tuvieron un papel protagónico en el campo de batalla durante las 
guerras emancipadoras. Indígenas, negras y mestizas contribuyeron, junto al accio-
nar de los hombres, para alcanzar la independencia. Marcharon sobre los campos, 
acarreando los cañones y fusiles para defender su tierra y a sus hijos en la lucha 
contra el tutelaje europeo.

Muchas de ellas tuvieron actuaciones dignas de mención al enfrentar a las 
tropas enemigas vestidas de hombre. Marie-Jeanne fue una de estas luchadoras 
que se destacó en el conflicto iniciado en 1800 en Haití, contra las tropas napo-
leónicas. Peleó junto al Ejército de Liberación, logró la victoria y convirtió a Haití 
en el primer país independiente de América. Pocos años después, en el marco de 
las invasiones inglesas a Buenos Aires, Martina Céspedes (nacida en 1762) fue 
otra de las mujeres que sobresalió por su valentía. En 1807, junto con otras cuatro 
mujeres, pudo apresar a numerosos ingleses que ingresaron en su propiedad. 
Por este hecho, Liniers le otorgó el grado de sargento mayor.

Cesárea de la Corte de Romero González (1796-1865), mujer jujeña que combatió en 
el ejército de Güemes contra españoles y luego contra la hegemonía porteña, también 
se destacó durante las guerra de la independencia por su actuación en el campo de 
batalla, donde debió vestirse de hombre para luchar contra los ejércitos realistas.

Es sustancial observar el rol jugado por las mujeres entre los contingentes mili-
cianos de la Puna compuesta esencialmente por indígenas. Los indígenas tenían 
como costumbre llevar consigo a sus mujeres durante la guerra. Las llamaban 
«soldaderas» o «rabonas» y tenían la tarea de cocinar, lavar la ropa, conseguir 
alimentos y cuidarlos. Las mujeres iban con los soldados a todas las campañas 
y eran la vanguardia de los ejércitos; conocían las localidades que los albergarían 
y encabezaban la marcha. Cuando los soldados arribaban a los campamentos, 
encontraban la comida lista; entonces, comían y dormían, y antes de que los volvie-
ran a llamar para la siguiente campaña, las mujeres que los acompañaban durante 
la noche partían hacia el próximo destino para prepararles la comida. 

Las mujeres que lucharon en las guerras civiles de Río de la PLata (182-1870), 
también se vistieron con ropa masculina. Una de ellas fue Eulalia Ares de Vildoza 
(1809-1884), catamarqueña, jefa de una insurrección que depuso al gobernador 
de Catamarca en 1862. Eulalia buscó armas en Santiago del Estero y reunió a sus 
amigas con el objeto de atacar la casa de Gobierno. Tomaron el cuartel e hicieron 
huir al gobernador de la provincia. Como se ocupó momentáneamente del Gobierno, 
Eulalia convocó un plebiscito mediante el cual se eligió a un nuevo representante del 
pueblo. Rosario Ortiz (nacida en 1827), por su parte, fue una mujer chilena apodada 
«Monche», una de las primeras periodistas de América Latina. Integró la redacción 
del diario liberal El Amigo del Pueblo (1859), en el cual expresó sus convicciones y sus 
deseos de libertad. En 1859, encabezó las milicias de Concepción y logró apresar a 
oficiales enemigos. Luego, se le otorgó el grado de capitán del Ejército Revolucionario. 
Derrotada en la Revolución de 1859, la heroína chilena se refugió en las tolderías de 
los mapuches, donde murió años más tarde, pobre y olvidada.

Las mujeres campesinas también tuvieron un importante rol durante las guerras 
civiles del siglo XIX. En Colombia, las voluntarias y las vivanderas (personas que 
vendían víveres a los militares en marcha o en campaña) fueron el mejor sostén con el 
que podía contar el campesino-soldado. Las vivanderas no solamente hacían comida, 
sino que difundían falsas noticias en el campo del enemigo y obtenían pólvora de sus 
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cuarteles. También peleaban como soldados y realizaban un trabajo arduo por una 
escasa remuneración. Cuidaban a los enfermos y a los heridos y se prestaban a toda 
clase de sacrificios para que las tolerasen y no les impidieran seguir a su compañero. 

Estas mujeres lucharon junto a miles de indígenas, mestizas y negras, cuya 
labor no por poco conocida fue menos productiva. La ayuda que proporcionaron 
las campesinas e indígenas a los guerrilleros patriotas, ofreciéndoles albergue e 
información sobre las tropas enemigas, constituyó una acción imprescindible en 
favor de la lucha por la independencia. Su labor diaria por mantener las cosechas 
durante la guerra y proporcionar los alimentos para los hombres de los ejércitos 
libertarios fue una importante tarea. 

La participación de la mujer en la lucha por la independencia también se vio en la 
gesta anticolonial de Cuba que, junto con Puerto Rico, fue la última colonia ligada a 
la Corona española en América. Durante las dos últimas guerras de Independencia 
(1868-1878 y 1895-1898), las mujeres pelearon junto a los obreros, las capas medias 
y la burguesía criolla. En la primera guerra de la Independencia en Cuba en (1878), 
Ana Betancourt de Mora (1832-1901) participó activamente al brindar su apoyo al 
líder nacionalista Carlos Manuel de Céspedes, al tiempo que planteaba algunas 
reivindicaciones específicas de la mujer.

Reuniones privadas y espionaje

Las mujeres también fueron importantes a la hora de realizar las reuniones 
clandestinas que facilitaron el contacto entre los revolucionarios y el armado de 
las estrategias en busca de la independencia. Un ejemplo de esto es la ecuatoriana 
Manuela Cañizares (1769-1814) organizó encuentros que impulsaron el proceso 
revolucionario. En una época en que las mujeres no sabían leer ni escribir, Manuela 
conocía autores como Voltaire y Rousseau. En su casa, también se reunían los espa-
ñoles americanos destacados de la época para hablar de la Revolución francesa y 
de los proyectos políticos que allí habían surgido.

Josefa Camejo (1791-1862), por su parte, también realizaba reuniones clandes-
tinas en su casa para facilitar los contactos entre los patriotas. Esta venezolana, 
nacida a fines del siglo XVIII, llegó a presionar al comandante de Paraguaná en favor 
de la independencia, sacando su pistola al grito de «¡Viva la Revolución!».

También hubo mujeres que estuvieron a cargo del espionaje y contraespiona-
je durante la etapa de la emancipación. Tal fue el caso de la colombiana Polonia 
Salvatierra y Ríos (1796-1817), conocida con el nombre de «Policarpa», trasladaba 
los mensajes anticoloniales camuflados en naranjas. Al ser descubierta, fue fusilada.

La vida de estas y otras tantas mujeres es clara evidencia de que su parti-
cipación en los procesos de la independencia llevados a cabo durante el siglo 
XIX fue activa, ardua, constante y diversa. Tanto las mujeres de clase alta como 
las campesinas, mestizas e indígenas brindaron su apoyo incondicional a los 
ejércitos patriotas y a la lucha por la liberación. Por su participación —comandar 
las tareas domésticas, planear estrategias militares, transmitir las nuevas ideas 
en los espacios públicos o tomar las riendas en el campo de batalla—, las muje-
res sufrieron graves represalias: muchas de ellas fueron exiliadas, emigradas, 
refugiadas, desterradas, prisioneras, azotadas, torturadas, ajusticiadas, violadas, 
secuestradas; no obstante, esto no implicó que su lealtad a la causa y su fervien-
te participación se atenuaran.
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El 12 de julio de 1780 nació Juana 
Azurduy, en Toroca, Potosí (virreinato 
del Río de la Plata). Fue líder de la 
guerra de Republiquetas del Alto 
Perú. Luchó junto a los indígenas y 
gauchos contra el avance realista, 
y fue una pieza fundamental en la 
declaración de la independencia de 
las Provincias Unidas del Sur en 1816.

Hija de padre español y madre 
india, recibió sus primeros años de 
educación en la parroquia de Santo 
Domingo. A los siete años, Juana 
quedó huérfana y fue internada en 
el convento de Santa Teresa. Allí 
continuó sus estudios y organizó 
reuniones clandestinas relaciona-
das con la sublevación de Túpac 
Amaru. Por no seguir el reglamento 
de la institución, Juana fue expulsa-
da y regresó a su casa. 

A los diecisiete años conoció a 
Manuel Padilla, con quien se casó y 
tuvo cuatro hijos. Juana y su marido 
apoyaron los levantamientos produci-
dos en 1809 en la ciudad de Chuquisaca 
y en La Paz. Al iniciarse la guerra en 
1810, Padilla lideró la resistencia contra 
los realistas en el Alto Perú. En ese 
momento, Juana y un grupo numeroso 
de mujeres consideraron prioridad 
la lucha libertadora y se sumaron 
al ejército. Por su conocimiento del 
quechua y la lengua aymara, convocó 
a los indios a incorporarse a la guerra, 
afirmaban que «seguir a Juana es 
seguir a la tierra».

Los patriotas fueron derrotados 
en Vilcapugio y Ayohuma y, poste-
riormente, tuvo lugar la guerra de 
Republiquetas. Allí, Juana realizó 
un pacto con el cacique Juan 
Huallparrimachi, que formó el cuer-
po de «Los Húsares». En el transcur-
so de la guerra, murieron sus cuatro 
hijos y ella quedó embarazada. 
El parto se produjo en medio del 
territorio de guerra, en un combate 
contra un grupo de realistas que la 
encontró. Sin embargo, logró llegar 
a un poblado indígena, donde puso 
a resguardo a su hija recién nacida 
para continuar la batalla. 

Manuel Belgrano reconoció su 
espíritu revolucionario y su parti-
cipación activa en la guerra, por lo 
que le otorgó el cargo de teniente 
coronel. Asimismo, el Libertador 
Simón Bolívar valoró su compro-
miso en la lucha tras visitarla en 
su hogar. Al finalizar la guerra de 
la Independencia, fue olvidada y 
excluida. Murió en la pobreza extre-
ma en 1862. Juana fue una persona-
lidad que sobresalió por su entrega 
y solidaridad con la causa nacional, 
por su ardua e incansable lucha en 
pos de conseguir nuestra libertad. 

En el año 2015, la presidenta 
Cristina Fernández de Kirchner 
sustituyó la estatua de Cristóbal 
Colón, junto a la casa de Gobierno, por 
la estatua donada por Evo Morales 
de «Juana Azurduy Generala».

Juana Azurduy
(1780-1862)

Juana Azurduy.
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La salteña María Magdalena 
«Macacha» Güemes llevó adelante 
misiones de espionaje, participó en 
la vida política salteña, luchó contra 
la hegemonía porteña y acompañó 
ideológica y logísticamente a su 
hermano, Martín Miguel Güemes. 

Nació el 12 de diciembre de 1787 
en Salta, Argentina. Fue educada 
para los estándares de la época, por 
ser hija de una familia acomodada. 
Esta bella mujer pasó a la historia 
como la más eficaz colaboradora de 
Martín Miguel, pues ejerció sobre él 
una influencia decisiva, así como 
también en parte de la sociedad de 
Salta que respondió a la Revolución.

El 24 de octubre de 1803, se casó 
con Ramón Tejada de Sánchez, 
descendiente de una familia tradi-
cional de Salta. Pese a su origen y 
casta, Tejada acompañó a Macacha 
en sus afanes patrióticos. 

Poco después de la Revolución 
de Mayo, Macacha convirtió su 
casa en taller de confección de 

ropa para los patriotas del Ejército 
de Observación y adhirió a la causa 
independentista. Entre 1812 y 1813, 
se llevó a cabo la lucha de guerrillas 
en el territorio salteño, jujeño y alto-
peruano, con el objeto de defender 
el territorio del noroeste contra las 
invasiones realistas. Macacha puso 
su habilidad política al servicio de su 
hermano, líder del ejército, y gracias 
a su gestión, se llegó a la paz en los 
Cerrillos.

Un grupo de mujeres de la alta 
sociedad y Macacha —ayudada por 
campesinas que coordinaban las 
acciones de espionaje— obtuvieron 
información entre los partidarios 
realistas. Mientras su hermano se 
encontraba combatiendo, Macacha 
se encargó de desbaratar las conspi-
raciones contra él. Sin embargo, una 
partida realista lo atacó e hirió en 
Salta el 7 de junio de 1817, y falleció 
diez días después. Ella, por su parte, 
murió en Salta el 7 de junio de 1866.

María Magdalena «Macacha» Güemes  
(1787-1866)

María Magdalena Güemes.
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Manuela Sáenz Aizpuru.

La quiteña Manuela Sáenz 
nació en Quito (virreinato de Nueva 
Granada) el 27 de septiembre de 
1797 y fue una representante del 
accionar comprometido en la gesta 
emancipadora de la Patria Grande. 
Su profundo compromiso con la 
independencia del continente se 
retrotrae a su infancia.

Tenía gran habilidad política, 
templanza y liderazgo. Se involucró 
de forma activa y contundente a 
lo largo del proceso que culminó 
en la Independencia del Perú. Una 
vez independizado este país, el 
general José de San Martin creó la 
Orden del Sol y le asignó el grado de 
«Caballeresa del Sol». 

Su proximidad con Bolívar le 
permitió advertir al Libertador sobre 
conspiraciones contrarias a su vida 
en dos ocasiones. Por estos hechos, 
se la conoce como «La Libertadora 
del Libertador». Se incorporó a su 
estado mayor, y se hizo cargo de 
todo el archivo. Combatió en la bata-
lla de Junín y más tarde, en la batalla 

de Ayacucho, lo que le valió el grado 
de coronela. Sin embargo, acotar su 
figura a la de mera compañera del 
Libertador sería perder de vista su 
aporte a la lucha por una América 
para los americanos y su reivindica-
ción de los derechos de las mujeres.

Manuela vivió sus últimos 
años en Paita, Perú, y falleció a los  
cincuenta y nueve años el 23 de 
noviembre de 1856, como conse-
cuencia de una epidemia de difteria 
que castigó a gran parte de la región. 
Su perspectiva e identidad conti-
nental puede resumirse en una de 
sus frases: «Mi país es el continente 
de América. He nacido bajo la línea 
del ecuador».

Manuela Sáenz Aizpuru
(1797-1856)
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La venezolana Josefa Venancia 
de la Encarnación Camejo es 
considerada una de las heroínas 
nacionales, puesto que su pasión por 
lograr la independencia la llevó a 
luchar en diversos puntos del terri-
torio. Conocida también como «Doña 
Ignacia», nació el 18 de mayo de 1791 
en Curaidebo, en el estado de Falcón. 

Fue hija de Miguel Camejo y 
Sebastiana Talavera y Garcés, y 
sobrina de un reconocido patriota de 
Venezuela, monseñor de Talavera 
y Garcés. Se formó en la cuidad de 
Coro, pasó por un convento de monjas 
y pudo tener contacto con las ideas 
republicanas. En su adolescencia, 
presenció los sucesos revolucionarios 
del 19 de abril de 1810 y participó de 
las sesiones políticas de la Sociedad 
Patriótica, hechos que hicieron resur-
gir un espíritu luchador que la impul-
só a batallar en busca de la libertad de 
distintas regiones. 

En 1811 viajó a Mérida, donde 
conoció a quien fue, tiempo después, 
su marido y padre de sus dos hijos, el 
coronel Juan Nepomuceno Briceño 
Méndez. El mismo año, junto a otras 
mujeres, Josefa se puso a disposición 
del Gobierno de Barinas para defen-
derla de los ataques de las fuerzas 
realistas. En 1813, la ciudad de Barinas 
fue rodeada por las tropas enemigas, 
y el gobernador dispuso el traslado 

de la población hacia San Carlos. La 
luchadora venezolana se sumó a 
esta travesía junto a su madre, quien 
perdió la vida intentando cruzar el río 
Santo Domingo. 

Vestidas de hombre, Josefa 
Camejo y su amiga Manuela Tinoco 
lograron pasar inadvertidas y llegar 
a la ciudad de San Carlos, donde se 
incorporaron a las fuerzas de Rafael 
Urdaneta. De allí, emprendieron viaje 
hacia Nueva Granada. Durante la 
travesía, Josefa se ocupó de curar a 
los heridos. 

En 1818 regresó a Venezuela y, 
unos años después, lideró una rebe-
lión de esclavos contra las tropas 
realistas de la provincia de Coro. En 
esa ocasión, fueron derrotados. 

En 1821, junto a quince hombres, 
se enfrentó y derrotó a los realistas 
en Beraived. Luego se dirigió a Pueblo 
Nuevo con varios patriotas y puso 
preso al gobernador. Allí, la ferviente 
luchadora declaró libre a la provincia 
de Coro. Posteriormente, tomó la capi-
tal de la provincia y despejó el camino 
para que el general Rafael Urdaneta 
entrara en la ciudad.

Una vez conseguida la indepen- 
dencia,  Josefa se retiró a la tranqui-
lidad de su hogar y pasó los días junto 
a su familia en Maracaibo. Falleció en 
1862, en la ciudad Bolívar.

Josefa Camejo
(1791-1862)

Josefa Camejo.
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María Josepha Petrona de Todos 
los Santos Sánchez de Velasco y 
Trillo, más conocida como Mariquita 
Sánchez de Thompson, fue una 
mujer argentina perteneciente a la 
élite porteña que se alió a la luchas 
de los patriotas por la independencia 
de nuestro país.

Nació el 1.º de noviembre de 
1786 en Buenos Aires, en el seno de 
una familia muy rica y prestigiosa. 
Fue la única hija de Cecilio Sánchez 
de Velazco y de Magdalena Trillo y 
Cárdenas. 

De carácter fuerte y tenaz, a 
los catorce años, enamorada de su 
primo Martín Thompson, se negó 
a casarse con un señor mayor con 
quien sus padres habían arreglado 
el matrimonio. Mariquita pasó 
unos años en un convento y, al 
salir, protagonizó el primer «juicio 
de disenso» para que la autoridad 
le diera el permiso negado por los 
padres para casarse con su primo. 
En esa época, los hijos de los blancos 
menores de veinticinco años podían 
casarse solo con la aprobación de 
sus padres. Sin embargo, los novios 
ganaron el juicio y se casaron. 

Desde los años previos a la 
Revolución de Mayo, en la casa 
de Mariquita ubicada en la calle 
Unquera, se realizaron tertulias a 
las que asistieron personalidades 
destacadas de la política para 
discutir las acciones por llevar a 
cabo. La tradición argentina cuenta 
que allí se cantó por primera vez la 
«Marcha Patriótica», el actual Himno 
Nacional Argentino, el 14 de mayo de 
1813, según se estima.

Mariquita tenía carácter sólido 
en lo que se refiere a la toma de 
decisiones. Llegó, incluso, a presio-
nar a Cornelio Saavedra para que se 
pusiera a la cabeza del movimiento 
revolucionario de Buenos Aires, en 
mayo de 1810. También se encargó 
de presidir y organizar encuentros 
clandestinos junto a sus amigas 
Casilda Igarzábal de Rodríguez 
Peña (1772-1844) y Ángela Castelli 
(1794-1876) para armar estrategias 
de espionaje que beneficiaran al 
ejército patriota.

Durante toda su vida, Mariquita 
participó activamente de los sucesos 
políticos, entabló relaciones sociales 
con los distintos diplomáticos que 
pisaron el suelo argentino y se movió 
con fluidez en la arena política 
rioplatense. Falleció a los ochenta y 
un años el 23 de octubre de 1868.

Mariquita Sánchez
(1786-1868)

Mariquita Sánchez. 
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uego de los años de revolución social y política de la etapa independentista, 
comenzó en Latinoamérica un proceso de formación que devino en la 
consolidación de un Estado oligárquico y en el reestablecimiento de una 
sociedad patriarcal, en la que las mujeres volvieron a tener una participa-
ción limitada, esencialmente, a las actividades productivas, reproductivas 

y domésticas. Pasados los procesos de lucha por la independencia de la región, en 
los que las mujeres de las distintas clases sociales tuvieron una participación activa 
y sustancial, se inició un período de estabilización y conformación de los Estados y la 
instauración de una sociedad patriarcal.

En materia económica, los Gobiernos iniciaron una «expansión de las fronteras», 
hecho que significó el exterminio indiscriminado de los indígenas, con el objeto de 
apoderarse de sus tierras y así ampliar sus posesiones y las zonas de cultivo.

Con el objetivo de consolidar el aparato estatal, los gobiernos adoptaron medidas 
progresistas respecto de la Iglesia, por ejemplo, con la implementación del registro y 
del matrimonio civil. Además, incrementaron las funciones del Parlamento y algunas 
libertades individuales. Abolieron la esclavitud, y generalizaron lentamente las rela-
ciones capitalistas de producción. Pero, a pesar de esto, afianzaron la dependencia 
de los países latinoamericanos con la inversión de capital extranjero. El llamado 
«crecimiento hacia afuera» fue la expresión de un proceso que significó la subordi-
nación de los países latinoamericanos exportadores de monocultivos, carentes de 
industrias, a los países europeos importadores de materias primas.

La consolidación del patriarcado afectó a las mujeres de las distintas clases de la 
sociedad. Por ejemplo, la mujer indígena perdió la mayoría de los beneficios de los que 
gozaba en las comunidades y, con el paso del tiempo, se transformó en un ser cada 
vez más olvidado; algunas de las tareas que estaban a su cargo eran las de tejido e 
hilado y ciertas actividades agrícolas, además de las ya conocidas tareas hogareñas. 
Además de ser objeto de discriminación, la mujer negra siguió siendo explotada 
aunque las leyes abolicionistas ya hubieran sido aprobadas por los Estados. Al finali-
zar el período de esclavitud, la mayoría de las mujeres negras continuó trabajando en 
las casas de sus patrones o se trasladó a las zonas urbanas para realizar tareas como 
ayudantes de cocina, lavanderas, niñeras y empleadas domésticas. Solo un pequeño 
grupo se empleó en las tareas del campo o en la incipiente industria criolla.

La mujer blanca, por su parte, glorificada en su posición de madre y fiel esposa, 
estuvo en la misma situación de opresión, lejos de las instituciones educativas, de 
la política y de la actividad económica. La mujer fue considerada como «propiedad» 
de sus maridos, un ser inferior, cuya tarea consistía únicamente en procrear hijos. 
Su destino estaba escrito: realizaría las tareas hogareñas, las cuales disminuyeron el 
ejercicio social e individual de sus facultades creadoras.

La mujer campesina continuó sufriendo las mismas miserias. Sus tareas 
consistían en preparar las comidas diarias para los estancieros, remendar las ropas 
y ordeñar. Por todas sus actividades, su salario era menor al de los hombres.

El papel del Estado, como institución que legitima la ideología de la clase 
dominante, fue fundamental para la consolidación del patriarcado. A mediados 
del siglo XIX, el Estado fue administrado por Gobiernos oligárquicos, conserva-
dores y liberales, que lo hicieron cada vez más dependiente de las metrópolis y 
más totalitario en relación con el interior de su territorio. Fue un Estado fuerte 
hacia adentro, pero endeble ante las potencias extranjeras; dispuesto a utilizar 
las herramientas necesarias para adquirir tierras fértiles y convertirlas en su 
propiedad; proclive a dictar leyes aberrantes sobre la mujer.

L Las mujeres 
bajo la 
consolidación 
del Estado 
oligárquico
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ALas mujeres y 
la literatura  

En conclusión, es posible enunciar que la instalación del patriarcado latinoame-
ricano, con las perjudiciales consecuencias que conllevó para la vida de las mujeres, 
estuvo ligado íntimamente al papel jugado por el Estado y las diversas facciones de 
la clase dominante que este representó. 

lo largo del siglo XIX, las mujeres lucharon por conquistar un lugar que 
había sido históricamente dominio de los hombres. El campo de batalla no 
fue en esta ocasión la llanura pampeana, la montaña cuzqueña o la cordi-
llera andina, sino el espacio público. Las actividades femeninas que en un 
momento estuvieron reservadas a lo privado comenzaron a ser parte de 

dicho espacio. Esto pudo darse gracias a un largo proceso de reestructuración de 
la sociedad patriarcal poscolonial, en la que la mujer se encontraba subordinada, 
relegada y sometida. El campo literario y cultural, en general, no se mantuvo ajeno 
a los cambios y fue un ámbito en el que las mujeres expusieron sus pensamientos, 
opiniones, homenajes y críticas al revelar su conocimiento y excelencia en el manejo 
de los diferentes recursos literarios.

Enmarcadas en el Romanticismo, ellas manifestaron en sus escritos una visión 
crítica ante las estructuras de poder imperantes y la actitud del clero que imponía 
su moral religiosa, reclamaron la valoración e igualdad de derechos para la cultura 
indígena y las mujeres.

En el siglo XIX, la mayoría de las mujeres latinoamericanas no contaba con acce-
so a la educación. Las escuelas y universidades no las tenían como destinatarias y 
solo aquellas de familias adineradas o las monjas tenían posibilidades de instruirse. 
En los casos en que las familias poseían una situación económica favorable y desea-
ban que sus hijas fuesen educadas, las disciplinas que les enseñaban tenían como 
objetivo prepararlas para los quehaceres del hogar y convertirlas en buenas madres 
y amas de casa. Las mujeres no trabajaban fuera de sus hogares, por lo cual no 
se consideraba fructífera su instrucción en las artes musicales, literarias, plásticas, 
la filosofía, matemática, o simplemente leer y escribir. El estado de relegación y 
opresión fue el que llevó a que parte de las mujeres que contaron con la cercanía de 
una biblioteca, con tutoras o con padres interesados en su instrucción, expresaran 
sus reclamos por la emancipación de la mujer y la igualdad de derechos a través de 
novelas, poemas, ensayos y biografías. Estas mujeres desafiaron la estructura social 
y los preconceptos establecidos en la época; fueron mujeres con afán de cultivar su 
intelecto, de desarrollarse y afianzar su individualidad femenina. 

Las expresiones manifiestas en los trabajos literarios del siglo XIX no se limitaron 
al reclamo por la igualdad de los derechos de la mujer. Las escritoras abogaron por 
la igualdad de las personas en general, involucrando así también a los indígenas y 
esclavos, quienes eran desplazados de la estructura social. También se preocupa-
ron por rendir homenaje a la patria, a los libertadores y a los políticos. En muchas 
ocasiones, como veremos a continuación, como no era bien visto que las mujeres 
realizaran publicaciones en los periódicos, firmaron sus obras con seudónimos.

La cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1876), desde temprana edad 
se acercó a la poesía y, con el tiempo, se destacó también por sus obras de teatro y 
novelas. Sab (1841) es una de sus novelas más importantes y, debido al efecto que 
causó en la población cubana, fue prohibida. En ella, la escritora analiza la rebeldía de 
los negros y compara la condición del esclavo con la de la mujer:
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¡Oh, las mujeres! Pobres y ciegas víctimas. Como los esclavos ellas arrastran 
pacientemente su cadena y bajan la cabeza bajo el yugo de las leyes humanas. 
Sin otra guía que su corazón ignorante y crédulo, eligen un dueño para toda la 
vida. El esclavo al menos puede cambiar de amo, puede esperar que juntando 
oro comprará algún día su libertad; pero la mujer, cuando levanta sus manos 
enflaquecidas y su frente ultrajada para pedir libertad, oye al monstruo de voz 
sepulcral que le grita: en la tumba (Gertrudis Gómez de Avellaneda, 1841).

Gertrudis se oponía a los convencionalismos de su época. Tanto fue así que 
criticaba abiertamente al matrimonio por considerarlo una institución burguesa.

Dolores Ventimilla (1829-1857) fue una ecuatoriana feminista, cuyos ensayos y 
poemas cuestionaban el orden establecido y la situación de la mujer y de los indíge-
nas. La decepción que le ocasionó su matrimonio con Sixto Galindo fue tal que la 
llevó al suicidio. En la carta de despedida que Dolores dejó a su madre, expuso: «No 
sé qué pasó, pero el hecho de contraer nupcias hizo que Sixto cambiara totalmente 
de comportamiento, y […] me hizo sentir como presa de un ave de rapiña despiadada 
ante una carnada inofensiva» (Ventimilla, Carta de despedida a su madre, 1857, 
reproducida por la revista La Mujer, Nº 6, Quita, marzo 1984).

En el territorio brasileño, Nísia Floresta Brasileira Augusta (1810-1885) fue una 
de las escritoras que protagonizó el movimiento feminista en América. Entre sus 
publicaciones más importantes, se encuentra Direitos das mulheres e injustiça dos 
homens (1832), libro dedicado a las mujeres jóvenes en el que plantea la libertad 
de culto y la abolición de la esclavitud. Narcisa Amália de Campos (1852-1924) fue 
otra conocida poetisa brasileña, cuyas numerosas publicaciones versan sobre los 
derechos de la mujer.

Eduarda Mansilla (1834-1892) también fue una escritora argentina sobresaliente, 
como Juana Manuela Gorriti y Juana Paula Manso. Entre sus obras más relevantes, 
se encuentra Recuerdos de un viaje (1882) y las novelas El médico de San Luis (1860), 
Lucía Miranda (1860), ambas firmadas con el seudónimo de Daniel. Con un espíritu 
feminista, Eduarda supo desempeñarse en diversos géneros literarios e incluso llegó 
a ser traducida a otros idiomas. 

Otra escritora del romanticismo, que tuvo que ocultar su identidad bajo el 
seudónimo de César Duaye, fue Emma de la Barra. Nacida en 1861, la argentina 
escribió Stella (1905), Mecha Iturbe (1906), El manantial (1908) y Eleonora (1933).

La ecuatoriana Marieta de Ventimilla abrió puertas en ámbitos donde las 
mujeres no eran bien recibidas. Como escritora tuvo además un papel importan-
te en lo político cuando su tío Ignacio de Ventimilla fue presidente (1876-1884). 
Además, colaboró en diarios y revistas, escribió textos de psicología y Páginas del 
Ecuador (1890), su mayor obra literaria.

A fines del siglo XIX, sobresale la boliviana Adela Zamudio (1854-1928) con 
sus ensayos, novelas y, principalmente sus poesías, en las cuales criticaba las 
costumbres conservadoras y la doble moral imperante en esa época. Fue autora 
de Nacer hombre (1877), poema que se enmarca en el inicio del período feminista 
boliviano y se mantiene aún vigente: 
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Las escritoras latinoamericanas han batallado a través de sus obras contra la 
discriminación racial y la marginación de género. Reclamaron educación para el 
conjunto de la sociedad y reivindicación de sus derechos. Las mujeres del siglo 
XIX se enfrentaron a sectores sociales en los que muchas veces no fueron bien 
recibidas. Las modificaciones en la estructura social y la conquista del espacio 
público por parte el género femenino fue un proceso arduo, de más de un siglo, 
que precisó de la labor comprometida de numerosas mujeres en los distintos 
puntos del continente latinoamericano.

Una mujer superior
en elecciones no vota,
y vota el pillo peor.
(Permitidme que me asombre).
Con tal que aprenda a firmar
puede votar un idiota,
¡Porque es hombre!

Él se abate y bebe o juega.
En un revés de la suerte:
ella sufre, lucha y ruega.
(Permitidme que me asombre).
Que a ella se llame el «ser débil»
y a él se le llame el «ser fuerte».
¡Porque es hombre!
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Juana Paula Manso fue una 
de las primeras novelistas del 
Romanticismo en Latinoamérica. 
También fue pionera en la escritura 
feminista en su país. Nació el 26 
de junio de 1819 en Argentina. A 
los veinte años, Juana se exilió en 
Uruguay, donde escribió poemas 
que fueron publicados en periódicos 
bajo el seudónimo de «Mujer Poeta». 
Allí también, su preocupación por la 
educación de las mujeres la llevó a 
convertir algunas habitaciones de 
su hogar en aulas en las que enseña-
ba Aritmética, Gramática, Francés, 
Canto y Piano, entre otras asigna-
turas. Sus clases eran concurridas 
por mujeres de distintos puntos de 
la región. 

En su paso por Brasil, otra vez 
exiliada, se casó con el violinista 
Francisco de Saá Noronha y tuvo 
dos hijas. También continuó desa-
rrollando sus dotes literarias a 
través de la escritura de novelas y 
obras teatrales, en las que quedaron 
plasmados sus ideales: la emancipa-
ción de la mujer, la educación para el 
conjunto de la población y el repudio 
al esclavismo. 

En 1854, ya de regreso en la 
Argentina, creó el semanario Álbum 
de Señoritas (1854), en el que se publi-
caban diversos artículos sobre la 
importancia de la educación popular, 
la liberación femenina, junto con 
fuertes críticas a la Iglesia.

Durante la presidencia de 
Sarmiento, colaboró con la aper-
tura de treinta y cuatro escuelas 
y bibliotecas públicas y, en 1871, 
Nicolás Avellaneda la incorporó en 
la Comisión Nacional de Escuelas, y 
fue la primera mujer en ocupar dicho 
cargo. Entre sus obras, se encuentran 
la novela Misterios del Plata (1852), en la 
cual intenta vislumbrar el «misterio» 
de la gobernación de Juan Manuel 
de Rosas, y un drama con contenido 
histórico denominado La Revolución de 
Mayo de 1810 (1864), el cual se centra 
en los episodios de la Semana de 
Mayo de 1810 y los vincula con histo-
rias de amor de los protagonistas. 

La posición feminista de Juana 
Manso y su ferviente lucha por la 
enseñanza laica la llevó a enfrentarse 
con los sectores más conservadores 
de la sociedad. Falleció en 1875, a los 
cincuenta y cinco años.

Juana Paula Manso
(1819-1875)

Juana Manso.
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Juana Manuela Gorriti fue una 
de las mujeres más destacadas de 
la literatura latinoamericana por ser 
dueña de una trayectoria extensa 
que recorrió desde el Romanticismo 
hasta el positivismo de fines del 
siglo XIX. 

Nació el 15 de junio de 1818, en 
Salta, Argentina. Su padre fue el 
general José Ignacio Gorriti y su 
madre Feliciana Zuviría. Durante 
su infancia, tuvieron lugar las inva-
siones realistas a su provincia y las 
discusiones internas por el estable-
cimiento del nuevo régimen.

A los catorce años, se casó en 
Bolivia con Manuel Isidoro Belzú, 
con quien tuvo dos hijas: Mercedes y 
Edelmira. Después de algunos años, 
se separó y se mudó a Lima junto 
con sus hijas. Allí trabajó enseñan-
do a leer y escribir a las niñas de 
las familias más adineradas de la 
ciudad. Las publicaciones realiza-
das en dicha ciudad se orientaron 
al análisis de la situación de los 
indígenas y al papel de la mujer en 
las naciones americanas. Una de 
las obras más populares de Juana 
María Gorriti es La quena (1848). En 
ella, la autora relata una historia de 
amor que se vislumbra imposible a 

causa de los distintos orígenes de 
los enamorados: el mestizo Hernán 
y la criolla Rosa; un matrimonio 
arreglado entre esta última y el oidor 
Ramírez y el constante sometimien-
to que ejercían los hombres sobre 
las mujeres, a pesar de que estas 
no permanecían pasivas. Gorriti 
también manifiesta en La quena y 
en leyendas como El tesoro de los 
Incas (1865), los valores de las cultu-
ras indígenas y la doble dominación 
ejercida sobre sus mujeres: la discri-
minación racial y la marginación de 
género.

En los escritos de Juana Manuela 
se cristaliza su preocupación por 
las relaciones entre el dinero, el 
materialismo, el matrimonio, las 
relaciones de poder, la liberación 
de la mujer, el exilio, la familia y 
los diversos actores sociales que se 
afianzaron en los nuevos escenarios 
de la América independiente.

Juana María Gorriti ganó un 
lugar preponderante para la mujer 
en la cultura literaria. También se 
destacó por su experiencia en el arte 
culinario. Tanto fue así que publicó 
un libro titulado La cocina ecléctica 
(1890). Falleció en la Argentina, en 
noviembre de 1892.

Juana Manuela Gorriti
(1818-1892)

Juana Manuela Gorriti.
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La chilena Mercedes Marín del 
Solar es considerada una de las 
primeras poetas y precursoras de la 
literatura en su país. Fue una mujer 
distinguida en su época, interesada 
por las artes en general.

Nació el 11 de septiembre de 
1804 en Santiago y fue criada por 
una tutora, Mercedes Guerra, quien 
se dedicó a brindarle una buena 
educación y a orientarla en sus 
lecturas. Las actividades políticas de 
su padre, Gaspar Marín, integrante 
de la Primera Junta Nacional de 
Gobierno, mantuvieron alejados a 
sus padres durante su infancia.

Desde los primeros años de 
su adolescencia escribió críticas 
literarias y sonetos. Algunas de sus 
obras dignas de mención fueron A 
la Muerte del Ilustre Sabio (1865), 
poema dedicado a Andrés Bello 
y «Canto Fúnebre a la Muerte de 
Don Diego Portales» (1837), ambos 
escritos con el seudónimo «Por una 
Señora Chilena». Cultivó otros géne-
ros además de la poesía tales como 

la leyenda, el ensayo y la biografía. 
Varios de ellos fueron reunidos en 
el libro que publicó su hijo en 1874, 
Poesías de la señora doña Mercedes 
Marín del Solar.

Entre los temas que abordaban 
las poesías de Mercedes, sobresalen 
numerosas alusiones patrióticas, 
descripciones de la naturaleza, elogios 
a los valores familiares y del hogar y 
menciones religiosas. Fue conocida 
también por las tertulias literarias 
que ofreció en su salón junto con su 
marido, José María del Solar. 

Con el pasar de los años, y 
desmotivada por el escaso espacio 
que había para la mujer en la arena 
literaria, Mercedes se abocó a su 
familia y a su hogar. También dedicó 
gran parte del tiempo a luchar por la 
educación de la mujer. Finalmente, 
la gran poeta chilena falleció en 
Santiago, el 21 de diciembre de 1866, 
rodeada de su familia.

Mercedes Marín del Solar
(1804-1866) 

Mercedes Marín del Solar.
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Nacida en Moquegua (Perú) el 7 
de febrero de 1842, Mercedes Cabello 
de Carbonera es considerada una 
de las primeras feministas del Perú. 
Escribió varias novelas en las que 
cristalizó su sentido social y postura 
crítica al lugar relegado de la mujer 
en su época. Desde temprana edad, 
tuvo una importante formación 
gracias al acceso a la biblioteca de 
su padre. Asimismo, recibió leccio-
nes privadas de francés, a partir 
de lo cual pudo estar en contacto 
cercano con las corrientes literarias 
francesas y de autores como Honoré 
de Balzac y Émile Zola.

En 1866, se casó con el médico 
Urbano Carbonera en Lima y formó 
parte activa de la literatura del 
Romanticismo con publicaciones en 
diarios y revistas. En 1874 publicó en 
El Álbum el primero de cinco textos 
titulados: Influencia de la mujer en 
la civilización con el seudónimo 
«Enriqueta Pradel». En sus textos, 
Mercedes apela a una educación 
igualitaria para hombres y mujeres, 
y reclama el acceso de las mujeres a 
un trabajo remunerado. En la quinta 
publicación de Influencia de la mujer 
en la civilización, la escritora peruana 
expresa:

¡Lucha grandiosa! En la que  
se ve que la fuerza de una idea 
destruye las que se han arraigado por 
siglos enteros. ¿Por qué se le niega a 
la mujer la capacidad para los estu-
dios aún los más serios y profundos? 
¿No cuenta la ciencia en el número 
de sus obreros más esforzados con 
mujeres que rompiendo los estrechos 
límites de su instrucción y salvando 
las barreras de las preocupaciones 
sociales, han sabido colocarse a la 
altura de los hombres más eminen-
tes? (Cabello de Carbonera, Influencia 
de la mujer en la civilización citado en 
Pinto, 2003).

Posteriormente, en el marco de 
la corriente naturalista y realista 
escribió Sacrificio y Recompensa 
(1886), Eleodora (1887), El conspirador 
(1892) y Blanca Sol (1888), entre otros. 
Consideraba la literatura como herra-
mienta indispensable para lograr 
el desarrollo y la superación de los 
pueblos. Falleció en Lima, en 1909.

Mercedes Cabello de Carbonera
(1842-1909)

Mercedes Cabello de Carbonera.
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lo largo del siglo XX las mujeres latinoamericanas continuaron con la 
lucha por el reconocimiento de sus derechos en los distintos ámbitos en 
los que fueron incorporándose luego de duras batallas contra prejuicios 
y estereotipos propios de una sociedad patriarcal. Aunque poco conoci-
dos por la sociedad en general, sus combates buscaron reivindicar sus 

derechos sociales, civiles, políticos y laborales.

INGRESO DE LAS MUJERES AL MERCADO LABORAL

El afianzamiento del capitalismo en América Latina tuvo consecuencias 
sociales y económicas significativas dentro de las cuales se destaca la salida de 
las mujeres de sus hogares y su introducción al sector de la población económica-
mente activa (PEA). Las mujeres ingresaron a las fábricas, al sector público, a las 
aulas como maestras y también egresaron de las universidades. Las influencias 
anarquistas y socialistas de la época las incentivaron a unirse y pelear juntas por 
mejores condiciones laborales, equidad en los salarios entre hombres y mujeres 
y por lograr el respeto que se merecían de parte de sus compañeros y patrones. 

Históricamente, se ha naturalizado e invisibilizado el trabajo de las mujeres en 
sus casas, ocupándose de la crianza de los hijos y de los quehaceres domésticos, 
lo cual no significa que esta ardua labor no haya existido. Es por esto que nos 
referimos a su ingreso al «mercado laboral» y no simplemente al «trabajo».

La demanda de la mano de obra femenina se acrecentó en la región a partir 
de 1930, ya que en numerosos países latinoamericanos comenzó a gestarse 
una economía industrial como resultado de la crisis mundial iniciada en 1929 en 
Estados Unidos. Este proceso se conoció como Industrialización por Sustitución 
de Importaciones (ISI). Esta transformación provocó una creciente migración de 
la población rural hacia las zonas urbanas. Las familias latinoamericanas de prin-
cipio de siglo XX tenían un estereotipo por el cual los hombres, padres de familia, 
cumplían la función de sostén económico y las mujeres eran las encargadas de 
la crianza de sus hijos y de realizar las tareas del hogar, sin ningún tipo de cues-
tionamientos. Estos estereotipos, suscitaban prejuicios hacia aquellas mujeres 
que realizaban trabajos en sus casas «para afuera» y también para aquellas que 
comenzaban a abandonar sus hogares para asistir a las jornadas laborales. 

Las mujeres buscaron romper con las estructuras sociales preestablecidas 
que coartaban su libertad a la hora de trabajar y reclamaron igualdad de derechos. 
Por otro lado, el salario percibido por los hombres mayores de la familia resultaba 
insuficiente para cubrir las necesidades básicas de su hogar. Por estos motivos fue 
que las mujeres hicieron su ingreso al mercado laboral aumentando la planta de 
empleados principalmente en el sector público, en el área de servicios, en educa-
ción y en las fábricas.

También hubo muchas mujeres que se abocaron a la costura, confección y 
tejido de prendas de vestir, otras al servicio doméstico: cocineras, lavanderas, 
planchadoras y mucamas, y otras que continuaron trabajando «para afuera». 
Estas últimas no estaban registradas como empleadas en ningún lado y tenían 
jornadas laborales extensas por las que recibían poco dinero. En sus hogares 
debían, entonces, cuidar a sus hijos, realizar todas las tareas domésticas y 
además, dedicarle numerosas horas al trabajo encargado, lo que resultaba sin 

LA LUCHA DE LAS 
MUJERES EN EL SIGLO 
XX Y XXI

A
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dudas agotador. Un gran número de estas mujeres era responsable del mante-
nimiento de sus familias.

Las jornadas laborales diarias de las mujeres comprendían entre diez y doce 
horas. Ellas conformaban el sector menos calificado de la población económica-
mente activa. Su salario era muy bajo y había importantes diferencias con el de los 
hombres. Se estimaba que realizando la misma tarea ellas percibían menos de la 
mitad de su sueldo, con lo cual apenas podían alimentar a su familia. 

Las condiciones en las que realizaban sus trabajos eran extremadamente preca-
rias. Eran despedidas sin ningún tipo de aviso ni indemnización y quienes estaban 
embarazadas no contaban con protección, por lo cual, en los últimos meses de 
gestación aún en actividad, se ponía en riesgo la vida de la madre y la de su hijo.

 Por otro lado, es importante destacar que no había estabilidad laboral a lo largo 
del año. En muchos casos se dedicaban algunos meses para la fabricación de los 
productos y luego se reducía el personal en la época de venta. El caso textil es un 
ejemplo de esto. Allí se trabajaba intensamente unos meses en la creación de las 
prendas y en la etapa de ventas se necesitaba menos personal y eran despedidas. 
Además, a las mujeres que realizaban el trabajo en sus casas se les pagaba un 
salario inferior al de aquellas que lo hacían en los talleres. 

En su ingreso al mercado laboral, las mujeres se enfrentaron con varias dificul-
tades: jornadas muy extensas, maltrato de los hombres, salarios bajos y desiguales 
respecto de ellos, malas condiciones de trabajo y ningún tipo de protección social. 
Los malos tratos eran frecuentes. En las fábricas y en los distintos lugares donde 
compartían las jornadas laborales con hombres las mujeres sufrieron acoso 
verbal, psicológico, físico como también sexual.

Asimismo, las empleadas domésticas recibían mandatos autoritarios de sus 
patrones. Era común que las mujeres elegidas para realizar las tareas domésticas 
fueran chicas jóvenes, niñas de nueve, diez y once años, generalmente huérfanas, 
que vivían en internados públicos. Las mujeres eran abusadas y era común que 
terminaran en las estancias de sus patrones, como lavanderas, o en la calle junto a 
sus hijos «no deseados» que habían sido fruto de abusos por parte de sus patrones 
o los hijos mayores de estos.

Mural del Colectivo Político Ricardo Carpani, 
Biblioteca de la Universidad Popular de 
Madres de Plaza de Mayo, Buenos Aires, 
2005.
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Ante las condiciones laborales adversas, las mujeres comenzaron a organi-
zarse en sindicatos. Ellas reclamaban por la igualdad de derechos de hombres y 
mujeres. Iniciaron reuniones en las que planteaban sus inquietudes e ideas y juntas 
afianzaban su posición. Se dirigieron a través de artículos periodísticos al resto de 
las mujeres con el objetivo de que tomaran consciencia de su identidad y de sus 
derechos. 

Una de las primeras ideas que surgió fue que la dependencia económica deter-
minaba la sujeción de la mujer y que una mejor educación ayudaría a superar su 
nivel en la pirámide social. Otras demandas fueron: poder acceder a los puestos 
directivos en el área educativa, leyes que las protejan en la maternidad y la posibili-
dad de elegir a los gobernantes y de ser elegidas.

LAS MUJERES Y LOS MOVIMIENTOS SOCIALES

Las demandas por mejoras en las condiciones laborales por parte del sector 
femenino se iniciaron a fines del siglo XIX. No obstante, la expansión en la región 
de las ideas anarquistas, socialistas y sindicales provenientes de los inmigrantes 
europeos fomentó la constitución de los movimientos sociales en el siglo XX.

Entre los inmigrantes que arribaron a América Latina hubo trabajadores 
desocupados y campesinos anarquistas y socialistas con años de experiencia 
sindical y política transmitida a los movimientos obreros de nuestra región. Las 
ideas socialistas de Karl Marx y Friedrich Engels y las anarquistas de Proudhom 
y Bakunin se expandieron gestando los primeros movimientos sindicales en 
Latinoamérica. 

El movimiento anarquista se expresó vehemente en favor de la igualdad de 
derechos de las personas. También manifestó que el divorcio era la solución para 
que las mujeres se liberen de la «servidumbre del matrimonio».

La participación de las mujeres fue incipiente en un primer momento, pero se 
hizo masiva a mediados de siglo. Hubo posiciones disímiles a la hora de mani-
festar las demandas. Desde aquellas que consideraban que las mujeres debían 
permanecer en el hogar criando a sus hijos y dedicándose a las tareas de la casa 
hasta las feministas que deseaban comenzar a trabajar fuera de sus hogares y 
reclamaban igualdad de derechos.

Los grupos femeninos más activos fomentaban la unión obrera y la organización 
sindical. En las reuniones discutían sobre su derecho al sufragio, la emancipación de 
la mujer, la necesidad de su educación, el modo en que eran explotadas por el sistema 
capitalista, lo esclavizante que les resultaba permanecer en el hogar y la desigualdad 
del matrimonio. Promovían la participación en las movilizaciones y huelgas. 

Las luchas femeninas por conquistar derechos laborales, civiles y políticos se 
llevaron a cabo a lo largo del territorio latinoamericano y se expandieron desde 
las ciudades capitales hasta las zonas del interior. No fueron empresas fáciles y 
requirieron del esfuerzo, capacidad organizativa, valor y sufrimiento de muchas de 
ellas que se enfrentaron cara a cara con sectores que no estaban de acuerdo con 
tales reivindicaciones. 

En Ecuador, Rosa Uquillas y Lidia Herrera fueron dos destacadas luchadoras 
que fundaron el grupo «Rosa Luxemburgo» desde el cual concientizaban a otras 
mujeres sobre la necesidad de pelear por sus derechos. En Perú, las campesinas 
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demandaron mejoras en las condiciones laborales. Allí, María Jesús Alvarado fue 
pionera en la lucha por la igualdad de derechos para las mujeres y para el pueblo 
indígena.

A partir de 1920 en Bolivia, las mujeres se organizaron en sindicatos. Entre ellos 
estaban el Sindicato de las Culinarias, la Unión Femenina de Floristas, el Sindicato 
Femenino de Trabajadoras de Viandas. Algunas de las mujeres que se distinguie-
ron por su labor fueron Domitila Barrios y María Barzola. 

En Chile, la clase obrera creó organismos como la Federación Obrera de Chile 
(FOCH) que permitió el ingreso de las mujeres en la lucha sindical. Ángela Muñoz 
fue una de las activistas más importantes de las Sociedades de Resistencia. En 
este país, la lucha política y la identificación de clase determinaron la división entre 
las mujeres. Las de clase media se enfrentaron con las obreras en las localidades 
de Santiago, Valparaíso y Concepción entre los años 1970 y 1973.

Esta polarización entre las obreras que reclamaban mejoras en las condiciones 
laborales y las trabajadoras de clase media que anhelaban más libertades y nuevos 
derechos sociales y políticos se dio en numerosos países latinoamericanos. Las 
mujeres no pudieron unirse para derribar la estructura de la sociedad patriarcal 
que las oprimía.

Las mujeres argentinas tuvieron participación en el movimiento sindical desde 
principios de siglo. En 1903, participaron en el Primer Congreso de la Unión General 
de Trabajadores y hasta obtuvieron una banca en la junta directiva. En la primera 
década, realizaron huelgas y peticiones por mejores condiciones laborales y suel-
dos. Gran parte de las acciones eran dirigidas por las mujeres anarquistas quienes 
marcaron el paso del movimiento obrero en el primer tercio del siglo.

A partir de 1920 y hasta su consecución en 1947, las mujeres argentinas 
demandaron fervientemente el derecho al voto. Entre las luchadoras incansables 
se encontraron Alicia Moreau de Justo en los primeros años y, posteriormente, 
María Eva Duarte, «Evita».

En los países que transitaban el socialismo, Cuba y Nicaragua, las mujeres 
también tuvieron una participación esencial en los movimientos sociales. En 
Cuba, con el triunfo de la revolución en 1959, se inició un período de participación 
activa de la mujer en la arena social y política. Ellas ingresaron en las milicias para 
defender a su país ante la posibilidad de alguna invasión estadounidense, también 
comenzaron a realizar tareas en la comunidad, ya sea trabajo urbano como rural. 
En 1960, se creó la Federación de Mujeres Cubanas con el fin de integrar a la 
mujer en la actividad económica, política y social. Dicha organización además 
creó escuelas y realizó campañas de alfabetización y concientización sobre la 
relevancia de la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Otro dato relevante 
es que el porcentaje de mujeres económicamente activas se duplicó entre 1970 y 
1990, lo que favoreció la participación sindical femenina. Con respecto al aspecto 
legislativo las mujeres cubanas han logrado reivindicaciones significativas como: 
aborto, salud, educación, igual salario ante igual trabajo y un espacio destacado en 
la sociedad y en la construcción del socialismo.

En Nicaragua en 1977 se creó la Asociación de la Mujer frente a la Problemática 
Nacional (AMPRONAC), con el fin de reunirlas en la lucha contra la dictadura de 
Somoza, para lograr la libertad de los presos políticos, para frenar el alza del costo 
de vida y por salarios igualitarios entre hombres y mujeres. Dicha asociación formó 
parte del Comité de Defensa Civil en donde las mujeres se desempeñaron tanto a 
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nivel organizativo como empuñando fusiles. Algunas de ellas fueron: Doris Tijerino, 
Ana Sable Morales, María Lourdes Jirón, Dora María Téllez, Vicky Herrera, Mónica 
Baltodano, y otras.

Una vez obtenido el triunfo de la revolución, la AMPRONAC viró en Asociación 
de la Mujer Nicaragüense «Luisa Amanda Espinosa» (AMNLAE), la cual se encargó 
de programar la reforma agraria, realizar cruzadas de alfabetización, además de 
otras reivindicaciones específicas. El Gobierno de la revolución sandinista llevó 
a cabo algunas medidas que respondieron a las peticiones del sector feminista: 
prohibió la prostitución, promulgó el Estatuto de Derechos y Garantías el cual 
manifestaba la igualdad entre hombres y mujeres nicaragüenses, decretó que a 
igual trabajo correspondía igual salario. 

A pesar de los grandes logros obtenidos, en Cuba y Nicaragua aún persisten el 
sentimiento y trato machista lo que demuestra que más allá de los cambios en los 
sistemas económicos y en los Estados es una ardua tarea erradicar de la sociedad 
la estructura patriarcal.

LA RESISTENCIA FRENTE A LAS DICTADURAS MILITARES

Las mujeres latinoamericanas tuvieron una actitud admirable durante las 
dictaduras militares que se impusieron en la región en el siglo pasado. Ejercieron 
resistencia a este poder autoritario organizándose en grupos de lucha y hasta en 
las cárceles ante los torturadores cuando fueron apresadas. 

Las dictaduras de Duvalier en Haití, de Somoza en Nicaragua, de Geisel en 
Brasil, de Banzer en Bolivia, Stroessner en Paraguay, de Pinochet en Chile, de 
Videla en la Argentina y de Bordaberry en Uruguay persiguieron y ultrajaron a 
miles de mujeres. Las torturas implementadas por los hombres de Pinochet y 
Videla fueron las más salvajes. En los centros de detención las mujeres recibían 
golpes, shocks de electricidad, se las rapaba, desnudaba, maniataba y violaba. 
Según testimonios de sobrevivientes, los verdugos colocaban en sus genitales 
animales pequeños e instrumentos de metal o madera. Las violaciones eran 
realizadas en grupo y en ocasiones, en presencia de los maridos de sus víctimas 
que eran también prisioneros. La actitud tenaz de las mujeres encarceladas ha 
sido admirada por muchos presos que compartieron momentos en prisión con 
ellas. 

En la resistencia, las mujeres se ocuparon de la organización del movimiento 
sindical y barrial, distribuyeron la ayuda internacional recibida y se movilizaron 
por los presos políticos. En Chile y Argentina, se realizaron manifestaciones 
en las calles pidiendo por los «desaparecidos». En la Argentina, las madres de 
estos últimos se reunían en la Plaza de Mayo, Buenos Aires, para hacer público 
su pedido desesperado. En la capital chilena las mujeres hicieron huelgas de 
hambre en las iglesias. Una de las más trascendentes por su impacto y apoyo 
a nivel mundial fue la de mayo de 1978. Ese mismo año en Bolivia, las mujeres 
también llevaron a cabo una huelga de hambre reclamando la vuelta al país de 
políticos exiliados.

En República Dominicana, las hermanas Patricia, Minerva y María Teresa 
Mirabal lideraron la lucha contra la extensa dictadura de Leónidas Rafael Trujillo 
y reclamaban una sociedad con igualdad de derechos entre hombres y mujeres. 
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En una de las reuniones clandestinas que realizaban para organizar las acciones 
fueron descubiertas y asesinadas (1962). 

En Guatemala, la resistencia contra la dictadura contó con el apoyo de diversos 
grupos entre los cuales se encontraron religiosas, mujeres indígenas, obreras y 
asalariadas de clase media. En El Salvador se crearon en 1977 el Comité de Madres 
de Reos Políticos y el Comité Pro-Libertad de Reos y Desaparecidos Políticos. 
Ambos contaban con gran número de mujeres, emprendieron luchas combativas, 
huelgas de hambre y realizaron manifestaciones públicas. En este país, las religio-
sas también tuvieron un papel importante, abandonaron los conventos y salieron a 
ayudar al pueblo en lo que hizo falta poniendo en peligro sus vidas.

La participación activa de las mujeres en los distintos modos de resistencia 
contra las dictaduras militares que se impusieron en Latinoamérica muestra el 
papel sustancial que tuvieron protegiendo sus ideales de libertad y respeto a los 
derechos de los sectores más oprimidos de la sociedad. 

LAS MUJERES Y EL ARTE

Las mujeres latinoamericanas utilizaron el arte en sus diversas ramas para 
expresar sus ideas y pensamientos. Escritoras como la chilena Gabriela Mistral, 
la venezolana Teresa de la Parra Sonaja, las peruanas Clorinda Matto de Turner, 
Aurora Cáceres y Dora Mayer, y la argentina Alfonsina Storni dejaron como herencia 
sus obras en las cuales expresaron la opresión en la que se encontraban inmersas 
y los reclamos más imperantes en las distintas etapas del siglo XX. 

En la pintura, la máxima exponente fue, sin dudas, la mexicana Frida Kahlo. 
Débora Arango, colombiana, fue otra artista conocida que realizó un cuadro muy 
famoso en el que una mujer se encuentra pariendo en la cárcel. 

En la rama periodística, las chilenas María Eugenia Martínez y Martina Barros 
de Orrego tuvieron numerosas publicaciones en revistas durante la lucha por el 
voto femenino. En Cuba, Mariblanca Sabas Alomá logró un reconocimiento nota-
ble por sus escritos en los que manifestaba los problemas de los campesinos, 
trabajadores, negros y niños.

En las revistas Mujer Mexicana, a cargo de Adela López y Femeninas creada 
por la colombiana María Rojas Tejada, tuvieron lugar las primeras publicaciones 
femeninas de sus conciudadanas. En la Argentina, Juana Rouco Buela fundó 
uno de los primeros periódicos del siglo XX. Carolina Muzulhi fue otra periodista 
y obrera argentina que peleó intensamente por la emancipación de las mujeres 
trabajadoras.

La importante participación femenina en las actividades artísticas refleja que 
las mujeres fueron ampliando y afianzando su lugar en los distintos sectores de la 
vida social utilizando variados medios para lograr reivindicar sus derechos.
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MARÍA JESÚS ALVARADO RIVERA 
(1878-1971)

PAULINA LUISI 
(1875-1949)

varones y mujeres. Esto marcó un 
hito en los movimientos feministas 
en Perú. María Jesús no solo se mani-
festó por el voto femenino a través 
del Consejo Nacional de Mujeres por 
ella misma fundado, sino también por 
la liberación de la mujer de la tutela 
del esposo. En 1936, logra el recono-
cimiento de los derechos civiles, que 
independizó a la mujer de la patria 
potestad de su esposo y permitió 
administrar sus propios bienes.
Como miembro de la dirección de la 
Asociación Pro-Indígena, apoyó la 
denuncia por la usurpación de sus 
tierras y escribió numerosos artícu-
los en defensa de sus derechos.
En 1924, bajo el mandato del presiden-
te Augusto Leguía, apoya un conflicto 
de obreros y campesinos contra la Ley 
de Conscripción Vial que los obligaba 
a trabajar gratuitamente en la cons-
trucción de carreteras y denuncia los 
humos contaminantes de la fundición 
de La Oroya. María Jesús apoyó este 
reclamo imprimiendo panfletos en la 
imprenta del Instituto Moral y Trabajo 
que funcionaba en su casa. Por orden 
del presidente, este instituto que 
brindaba formación a jóvenes obreras 
fue clausurado y ella encarcelada por 
algunos meses. A su liberación, debió 
exiliarse en la Argentina hasta 1936.
Además de escribir como columnista 
en diferentes diarios, María Jesús se 
dedicó a fomentar el teatro. Fundó 
la Academia de Arte Dramático 
Ollantay y presentó un proyecto para 
la creación del teatro nacional, el 
cual se aprobó en 1945. 
María Jesús Alvarado Rivera, 

Nació en Chincha, Perú, el 27 de 
mayo de 1878. Periodista y docente, 
María Jesús Alvarado Rivera fue 
una pionera en el movimiento femi-
nista de Perú. Vivió en la Hacienda 
Chacrabajo, propiedad de sus padres. 
Luego de la guerra del Pacífico, en 
la que su familia se ve obligada a 
vender la hacienda, se traslada con 
su familia a Lima.
Tal como se establecía en la 
normativa por entonces vigente, 
solo accedió hasta tercer año de la 
educación primaria. Posteriormente, 
fue autodidacta. Años más tarde, 
bregaría por el derecho de la mujer a 
la educación y el acceso a las profe-
siones vedadas para la mujer.
En 1911, brindó una conferencia en la 
cual planteó la necesidad de igualar 
los derechos civiles y políticos entre 

precursora de los movimientos 
feministas de Perú y defensora de los 
derechos de campesinos y obreros, 
falleció en Lima el 6 de mayo de 1971.

Nació en Colón, provincia de Entre 
Ríos, Argentina. Con pocos años se 
mudó con su familia a la República 
Oriental del Uruguay y en 1908, se 
convirtió en la primera médica del 
país. Su padre era italiano y su madre 
polaca, ambos educadores de ideas 
liberales que alentaron a sus hijas 
a llevar una vida independiente. 
Su hermana Clotilde fue la primera 
abogada de Uruguay y Luisa, poeta 
y crítica literaria. Además de tres 
hermanas —una de ellas también 
dedicada a la medicina y a la docen-
cia— la familia se completaba con dos 
varones.
Paulina, incentivada por la forma-
ción que le habían dado sus padres, 
fue una ferviente luchadora por los 
derechos de la mujer. Funda y preside 
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MARÍA EVA DUARTE 
(1919-1952)

el Consejo Nacional de Mujeres de 
Uruguay en 1916, con el objetivo de 
conseguir una reforma social que 
libere a la mujer de la tutela legal 
del hombre y le permita el desarrollo 
laboral. Además, bregó por la protec-
ción del niño y la mujer trabajadora y 
para conseguir el sufragio femenino. 
También su interés se centró en 
la pedagogía, ya que promovió la 
educación sexual desde la infancia 
para niñas y niños enfrentándose al 
discurso de la época. Por cinco años 
dictó una cátedra de educación 
sexual en la Escuela Normal hasta 
1930, cuando fue suprimida por las 
autoridades. Asimismo, denunció el 
trato de la mujer como objeto sexual 
y el proxenetismo. Luchó por la 
educación y emancipación femenina 
combatiendo el imaginario machista 
de la mujer como madre y servidora 
del hombre.
Paulina Luisi fue la primera latinoa-
mericana que asistió a la Sociedad 
de las Naciones en representación 
del Gobierno uruguayo, donde expuso 
temáticas vinculadas a la educación 
sexual, trata e infancia, teniendo en 
cuenta una perspectiva médica orien-
tada a la inclusión social. También 
participó del Primer Congreso 
Nacional Femenino en Cuba.
Participó en la fundación de grupos 
sindicales y políticos —unión de tele-
fonistas y costureras de sastrería—, 
integró movimientos pacifistas en 
apoyo al cese de la guerra del Chaco 
y repudió la dictadura uruguaya de 
la década de 1930. En la Facultad 
de Medicina de la Universidad de 

la República, organizó y dirigió su 
propio laboratorio de investigación 
en temas relacionados a la fecunda-
ción y fertilidad. En la actualidad, el 
Hospital de la Mujer de la ciudad de 
Montevideo lleva su nombre.
Paulina Luisi falleció en 1949 en 
Montevideo, República Oriental del 
Uruguay.

situación económica obligando a que 
Juan, su único hermano varón con 
16 años, se convierta en el principal 
sustento económico. La familia se 
traslada a la ciudad de Junín.
Con apenas quince años, Eva decide 
viajar a Buenos Aires con la intención 
de dedicarse al teatro. Una vez radicada 
en la capital, realiza participaciones en 
radioteatro, cine y publicidad gráfica.
Si bien logró cierto reconocimiento 
por su labor como actriz, adquirió 
más notoriedad luego de conocer 
e iniciar una relación sentimental 
con Juan Domingo Perón, entonces 
secretario de Trabajo y Previsión de 
la República Argentina (1944). Este 
primer encuentro se produjo en un 
festival en el Luna Park a beneficio 
de las víctimas del gran terremoto 
ocurrido en la provincia de San Juan.
El 22 de octubre de 1945 contraen 
matrimonio por civil y un tiempo 
después lo hacen en la iglesia de San 
Francisco de Asís de la ciudad de La 
Plata. Esta unión no fue bien recibida 
por las fuerzas militares que miraban 
con recelo a Eva Duarte por su pasado 
como actriz.
La presencia política de Eva comienza 
a tomar fuerza durante la campaña 
de Perón antes de la victoria electoral 
de 1946. Su primer discurso lo dio en 
el Luna Park ante una convención de 
mujeres obreras para proclamar el 
apoyo a la fórmula presidencial. Dueña 
de un carácter pasional y rebelde, 
Evita, —tal como el pueblo la bautizó— 
logró imponerse en la trama política 
argentina, ocupando un espacio domi-
nado por lo masculino. Organizó la 

Eva nació el 7 de mayo de 1919 en Los 
Toldos, provincia de Buenos Aires. 
Hija de Juan Duarte, un arrendatario 
de campo y de Juana Ibarguren. 
Ambos mantenían una relación de 
concubinato.
Cuando Eva tenía ocho años, fallece su 
padre trágicamente. Con la pérdida de 
este sustento, su madre y sus cuatro 
hermanos enfrentan una complicada 
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MARÍA ELENA WALSH 
(1930-2011)

Rhymes; su padre tocaba el piano 
y el violonchelo e incitaba a que 
participe en el canto, condición 
que marcó profundamente su obra 
infantil. Si bien esta última adquirió 
gran popularidad, María Elena supo 
cautivar al público adulto a través de 
sus interpretaciones folclóricas.
Interesada por el arte en todas sus 
expresiones, a los doce años ingresa 
a la Escuela de Bellas Artes Manuel 
Belgrano, donde cultivó grandes 
amistades.
Tempranamente, incursionó en la 
literatura: desde los quince años 
comenzó a publicar poemas en 
diferentes diarios y revistas. A los 
diecisiete años, luego de la muerte de 
su padre, editó su primer libro de versos 
titulado Otoño imperdonable y ganó el 
segundo premio municipal de poesía 
—los jurados reconocieron que hubiera 
merecido el primero, pero le otorgaron 
este por considerarla muy joven—. 
Desde ese momento, se vuelve muy 
reconocida en el ámbito intelectual de 
la época y su libro recibió excelentes 
críticas —entre ellas de Pablo Neruda 
y Jorge Luis Borges—, al punto que 
Juan Ramón Jiménez —autor de 
Platero y yo— la invita a viajar a los 
Estados Unidos, a pasar un semestre 
en Maryland, para estudiar con él.  
A su regreso a la Argentina en el año 
1951, se conoce por carta con Leda 
Valladares —artista folclórica tucu-
mana— que se encontraba en Costa 
Rica. Desde allí, emprendieron un 
viaje a París. Conformaron el grupo 
«Leda y María» y vivieron cuatro 
años interpretando música folclórica 

rama femenina del Partido Peronista 
en 1949, se vinculó fuertemente con los 
gremios —siendo intermediaria direc-
ta con el presidente— e incluyó a los 
sectores populares como principales 
protagonistas de las políticas públicas.
Entregada a la causa peronista, a 
través de la Fundación Eva Perón 
desplegó toda su energía en brindar 
ayuda social directa a los más nece-
sitados: inauguró numerosos hogares 
de niños y de ancianos, viviendas, 
fomentó el turismo recreativo y la 
salud. Atendía personalmente las 
necesidades de sus descamisados, 
como los llamaba cariñosamente. 
Evita bregaba por la justicia social y la 
dignidad de los pobres, sus acciones 
se diferenciaban de la beneficencia o 
limosna, a la que calificaba como una 
ostentación de riqueza y de poder. 
Además de luchar por los derechos 
de los trabajadores, lo hizo también 
por la igualdad jurídica de varones y 
mujeres, haciendo propia la lucha por 
el voto femenino. Evita logró instalar 
esta reivindicación en el seno de 
los debates públicos. Finalmente, 
la Ley n.º 13010 «Derechos Políticos 
de la Mujer» fue sancionada el 9 de 
septiembre de 1947.
El 22 de agosto de 1951 la CGT convoca 
a un multitudinario cabildo abierto en 
donde más de un millón la proclaman 
candidata a vicepresidenta de la 
nación. Las presiones de la oposición 
militar a Juan Perón y su estado de 
salud hicieron declinar su candidatura.
Eva Duarte, una mujer que inquietaba 
e irritaba a los poderes opositores al 
Gobierno peronista, falleció producto 

de una enfermedad el 26 de julio 
de 1952 a los treinta y tres años de 
edad. Fue declarada por el Congreso 
nacional como «Jefa Espiritual de la 
Nación». Luego del golpe militar que 
derrocó a Juan Domingo Perón, su 
cuerpo embalsamado fue secuestra-
do y profanado. Fue devuelto a sus 
familiares recién en 1974.

Poeta y cantante argentina, María Elena 
Walsh nació el 1.° de febrero de 1930, 
en Ramos Mejía, provincia de Buenos 
Aires. Su padre, descendiente inglés, 
fue un funcionario del Ferrocarril Oeste 
de Buenos Aires y su madre, hija de una 
española, ama de casa. María Elena 
tuvo seis hermanos, cinco de ellos del 
primer matrimonio de su padre. 
Creció al compás de las rimas 
inglesas para niños o nursery 
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MARÍA CANO 
(1887-1967)

su formación en un colegio laico, en 
contraposición a la educación reli-
giosa imperante de la época.
Inició su carrera política a través 
de la literatura, influenciada por el 
movimiento literario femenino lati-
noamericano. Allí difundió su interés 
por los trabajadores, las libertades 
públicas, contra la pena de muerte y 
la explotación de los asalariados.
Proclamada como la «Flor del Trabajo» 
en el Tercer Congreso Obrero Nacional, 
una denominación hacia las mujeres 
de aquella época en los espacios 
dominados por lo masculino, no dejó 
de manifestarse públicamente a favor 
de la igualdad, alcanzando un gran 
impacto popular, irrumpiendo en la 
opinión pública nacional y generando 
la adhesión de los más pobres y el 
rechazo de los sectores dominantes.
Fue una de las precursoras del 
Partido Socialista Revolucionario.
A fines de la década de 1920, realizó 
una gira por el país para denunciar 
la injusticia social y a las empresas 
explotadoras norteamericanas y britá-
nicas. Era recibida por multitudes 
quienes acompañaban sus alocucio-
nes, pero en ocasiones también fue 
detenida e impedida de realizar sus 
concentraciones. En su lucha anti-
imperialista (1928), se manifestó en 
contra de la invasión de Nicaragua 
por parte de tropas estadounidenses.
Posteriormente, fue detenida por 
participar en la gran huelga contra 
las compañías bananeras. Luego de la 
segmentación del PSR, sus apariciones 
públicas fueron disminuyendo hasta 
su fallecimiento el 26 de abril de 1967.

argentina en los café concert parisi-
nos. El repertorio estaba conformado 
por vidalas, zambas y bagualas. Allí 
las eligen para cantar en el teatro 
Olympia y compartir escenario con 
Edith Piaf.
En 1956 regresa al país y graba junto 
con a su compañera Canciones del 
tiempo de María Castaña, recopila-
ción que proviene de las músicas 
populares locales y latinoamericanas. 
En búsqueda de nuevas expresiones 
María Elena continuó con su obra, esta 
vez destinada al público infantil. En 
1962, estrena su espectáculo Canciones 
para Mirar en el teatro San Martín de 
Buenos Aires, así se convierte en la 
cantautora para niños más popular 
del país. Sus canciones ofrecían una 
mirada nueva sobre la infancia: lejos 
de invocar un contenido disciplinador, 
se volcaron a una preocupación didác-
tica, liberadora y lúdica.
A fines de la década de 1970, decide 
alejarse del canto, la dictadura militar 
argentina no solo censuró muchas de 
sus canciones, sino que obstaculizó 
el trabajo que venía realizado como 
guionista de televisión. 
Con la llegada de la democracia, 
condujo un programa televisivo llama-
do La Cigarra, en donde se abordaban 
algunas temáticas de género. Los últi-
mos años hasta su fallecimiento (10 
de enero de 2011) estuvo acompañada 
por su pareja Sara Facio. María Elena 
nunca habló públicamente de su 
identidad sexual, sino hasta su última 
obra literaria para adultos titulada 
Fantasmas en el parque (2008).
Canciones tan populares como 

Manuelita la tortuga y El reino del 
revés no solo han marcado la subje-
tividad de los niños de 1960, sino que 
han trascendido a varias generacio-
nes hasta la actualidad. Asimismo, el 
tema Como la Cigarra constituye una 
parte valiosa del cancionero argen-
tino, censurada durante los años de 
represión política. Esta última fue 
interpretada por grandes artistas de 
habla hispana, como la argentina 
Mercedes Sosa, León Gieco, Pedro 
Aznar, Ismael Serrano, entre otros.

Nació en Medellín, Colombia, el 
12 de agosto de 1887. María de los 
Ángeles Cano Márquez era hija de 
Rodolfo Cano y Amelia Márquez —
educadores de pensamiento liberal 
y humanista— fue la primera mujer 
en participar activamente en la 
vida política de Colombia. Recibió 



ATLAS HISTÓRICO DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

562

LAS MADRES 
DE PLAZA DE MAYO

pero continuando su búsqueda en la 
clandestinidad. A fines de ese mismo 
año, fueron secuestradas tres de 
las Madres de Plaza de Mayo: María 
Ponce de Bianco, Esther Ballestrino 
de Careaga y Azucena Villaflor de De 
Vicenti, quienes fueron torturadas y 
asesinadas, siendo arrojadas vivas 
al Río de la Plata desde aviones mili-
tares en uno de los llamados vuelos 
de la muerte. Sus cadáveres fueron 
encontrados en las playas de la costa 
bonaerense y enterrados como NN. 
Recién fueron identificados en el año 
2005 gracias al trabajo del Equipo 
Argentino de Antropología Forense.
Los medios de comunicación argenti-
nos, en su afán de ocultar la realidad 
del país, tampoco hicieron eco del 
pedido de este grupo de manifestan-
tes. Fue hasta el Mundial de Fútbol 
de 1978 y aprovechando la presencia 
en el país de numerosos medios 
de comunicación extranjeros, que 
estas madres lograron dar a cono-
cer su reclamo al mundo. A partir 
de allí lograron gran repercusión 
internacional, dando lugar al apoyo 
de diferentes organizaciones de 
derechos humanos en su pedido para 
esclarecer la situación argentina 
y fueron invitadas a exponer esta 
injusticia ante Gobiernos europeos.
Además de los miles de hijos desa-
parecidos por los que estas mujeres 
se organizaron, también existen 
más de doscientos nietos nacidos en 
cautiverio y desaparecidos junto a sus 
padres. De un subgrupo de las Madres 
de Plaza de Mayo se organizaron las 
Abuelas de Plaza de Mayo, para la 

búsqueda de estos niños que en su 
mayoría fueron adoptados por otras 
familias (ilegalmente o apropiados 
por los propios militares). Desde 1978 
a la actualidad, esta organización 
ha recuperado la identidad a ciento 
diecisiete nietos.
Con el regreso de la democracia, las 
Madres de Plaza de Mayo han intensi-
ficado su lucha, no solo en la búsqueda 
de los desaparecidos, sino también en 
la búsqueda de justicia por los críme-
nes de lesa humanidad perpetrados 
por la dictadura militar, ya sea a través 
de investigaciones propias o denun-
cias ante la justicia y organismos 
nacionales e internacionales.
Estas mujeres heroínas de la historia 
contemporánea Argentina, en su 
mayoría amas de casa quienes nunca 
antes habían tenido participación 
política alguna, constituyen un 
símbolo de la lucha por los derechos 
humanos, la identidad y la memoria 
argentina, han logrado vencer con 
marcada tenacidad el olvido hacia 
las víctimas del terrorismo de Estado. 
Han recibido numerosos reconoci-
mientos y distinciones en todo el 
mundo por su valor y entrega en esta 
lucha. 

Es una organización conformada por 
mujeres cuyos hijos fueron despareci-
dos forzadamente durante la dictadura 
militar argentina (1976-1983) que llevó 
adelante una política sistemática de 
represión política a través de secues-
tros y detenciones ilegales por motivos 
ideológicos.
Las Madres de Plaza de Mayo 
comenzaron a organizarse con el 
objetivo de encontrar con vida a 
sus hijos. En abril de 1977 realizan 
un primer encuentro en la Plaza de 
Mayo de Buenos Aires frente a la 
Casa de Gobierno, con la intención 
de entrevistarse con el presidente de 
facto Jorge Rafael Videla y reclamar 
por la aparición de sus hijos. Para 
reconocerse entre ellas decidieron 
usar un pañuelo blanco en el cabeza, 
hecho con pañales de tela y símbolo 
que hasta el día de hoy las caracteri-
za. Debido a que el país se encontraba 
en estado de sitio, las obligaron a 
«circular», lo que dio lugar a que 
estas mujeres giraran en círculo 
alrededor de la pirámide, de la Plaza 
sin encontrar ninguna respuesta 
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GABRIELA MISTRAL 
(1889-1957)

con su vocación de escritora. Trabajó 
en distintas escuelas del interior de 
país, donde conoció a Pablo Neruda.
Invitada por el Gobierno mexicano, 
viajó a aquel país para participar en 
la reforma educativa y la creación de 
Bibliotecas Populares iniciada por el 
entonces ministro de Educación José 
Vasconcelos. Esta reforma pretendió 
formar un educador creativo, identifi-
cado con las necesidades de su pueblo. 
Ella misma participó de las acciones 
llevadas a cabo en las regiones 
más postergadas del país. Su visión 
pedagógica estaba enfocada en la 
atención especial hacia los niños y sus 
verdaderas motivaciones, a partir de 
un acercamiento genuino del docente.
Brindó numerosas conferencias 
y clases en Estados Unidos, 
Centroamérica y Europa. Se 
desempeñó como cónsul en Brasil y 
Estados Unidos. No logró ejercer su 
carrera consular en Génova porque 
se manifestó abiertamente en contra 
del fascismo italiano.
Tala (1938) es considerada una de 
las obras más importantes de la lite-
ratura chilena, allí Gabriela Mistral 
reafirma la identidad del pueblo 
americano e indigenista, exaltando la 
tierra autóctona, aludiendo al lengua-
je del tradicionalismo folclórico. 
Impulsora de la formación y 
educación de las mujeres, sus obras 
contribuyeron a la emancipación de la 
mujer chilena; escribió sobre el rol de 
las mujeres en la sociedad, las injusti-
cias económicas y sociales padecidas 
y sobre las mujeres trabajadoras.
Gabriela Mistral murió en Nueva 

York el 10 de enero de 1957. Sus restos 
fueron velados en la Universidad de 
Chile y tal como fue su deseo, recibió 
sepultura en Montegrande, lugar 
donde pasó su infancia.

Escritora, educadora y diplomática 
chilena, Lucila de María del Perpetuo 
Socorro Godoy Alcayaga nació en 
Vicuña, Chile, el 7 de abril de 1889. 
Fue una de las primeras mujeres 
galardonadas con el Premio Nobel 
de Literatura en 1945. Fue hija de 
Petronila Alcayaga Rojas —modista, 
de familia vasca— y del profesor Juan 
Jerónimo Godoy Villanueva. Su media 
hermana, Emelina Molina Alcayaga, 
fue su primera maestra e influyó en 
su formación pedagógica centrada en 
el desarrollo y protección de los niños.
Tomó el seudónimo de sus escritores 
admirados: Gabriele D’Annunzio y 
Frédéric Mistral, con el cual ganó 
su primer concurso literario en los 
Juegos Florales con su obra Sonetos 
de la Muerte (1914), certamen 
organizado por la Federación de 
Estudiantes de la Universidad de 
Chile en 1914. Estos sonetos fueron 
editados años más tarde bajo el título 
Desolación. 
Con el correr del tiempo fue desarro-
llando su carrera docente en paralelo 

FRIDA KAHLO 
(1907-1957)

Pintora y artista mexicana, Magdalena 
Carmen Frida Kahlo Calderón nació el 
6 de julio de 1907 en Coyoacán. Hija de 
Rodolfo Kahlo, fotógrafo alemán, y de 
Matilde Calderón, de orígenes españo-
les, Frida pasó su infancia atravesada 
por importantes problemas de salud. 
A los 6 años sufre de poliomielitis, 
lo que la deja con grandes secuelas 
en su cuerpo, situación que marcó 
profundamente su obra pictórica. A 
pesar de esto, es incitada por su padre 
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DOMITILA BARRIOS CUENCA 
(1937-2012)

a practicar boxeo y fútbol, deportes 
poco convencionales para las mujeres 
de aquella época. 
En 1922 ingresa a la Escuela Nacional 
Preparatoria de Ciudad de México, 
que contaba con un escaso número 
de alumnas mujeres en proporción 
con los varones. Allí conoce a Diego 
Rivera, veinte años mayor que ella, 
con quien contraería matrimonio, en 
1929. Su esposo, un famoso muralista 
del realismo socialista, incentivó a 
Frida a que continuara su carrera 
artística. Él mismo se consideraba un 
gran admirador de sus obras.
A los dieciocho años, un acciden-
te automovilístico deja a Frida 
convaleciente por un largo período 
de tiempo durante el cual se le 
practicaron numerosas cirugías que 
obligaron a Frida a permanecer en 
cama. Durante este lapso profundizó 
su trabajo como artista pictórica, 
consolidando un estilo totalmente 
original para la época.
Los elementos incluidos en sus 
pinturas demostraban su preferencia 
por la cultura popular mexicana. 
En Autorretrato con Monos (1943) 
sobre el fondo de su imagen se 
pueden apreciar plantas y animales 
selváticos. En otros cuadros, como 
Mi Nana y Yo (1937) la nodriza 
es retratada con una máscara de 
estilo precolombino. Otro elemento 
reiterado en la obra de Frida Kahlo 
que da cuenta de su preferencia por 
la cultura popular mexicana son 
los exvotos u ofrendas religiosas, 
inspirados en el imaginario popular 
mexicano. Un ejemplo de ello se 

encuentra en su obra Retablo (1943). 
También su forma de vestir exaltaba 
su preferencia por la cultura nacio-
nal: con largas faldas, trenzas en sus 
cabellos y accesorios precolombinos. 
Frida se mostraba indiferente a las 
estructuras de género impuestas en 
aquellos años y jugaba con la ambi-
güedad de su persona a través de una 
imagen andrógina. Además, era de 
público conocimiento que mantenía 
relaciones sexuales con mujeres, 
transgresión muy grande para la 
sociedad en la que se encontraba. 
Sumado a las raíces estéticas 
mexicanas, su obra manifiesta cons-
tantemente sus estados de ánimo 
y exaltando su propia condición: el 
dolor y el sufrimiento corporal que 
padecía en carne propia. Sus reitera-
dos abortos causados por su delicada 
salud también fueron representados 
en varias de sus obras.
Frida fue la primera artista mexi-
cana en exhibir uno de sus cuadros                    
—autorretrato, El Marco— en el Museo 
del Louvre. Su extravagante vida y su 
estilo pictórico convirtieron a esta 
artista en una referente de la pintura 
y el arte latinoamericano. 
Tras los reiterados problemas de 
salud que la obligan a realizarse 
nuevas cirugías, asistió a una de 
sus exposiciones en una cama de 
hospital, escena que da cuenta de la 
excentricidad de su vida. Luego de la 
amputación de una de sus piernas, 
la artista coqueteó con el suicidio. 
Frida muere el 13 de julio de 1954 en 
Coyoacán, México.

Nació el 7 de mayo de 1937 en el 
campamento minero Siglo XX, 
Bolivia. Fue una de las primeras 
mujeres indígenas líderes de las 
organizaciones mineras de dicho 
país que enfrentó los gobiernos 
dictatoriales. Conformó el Comité 
de Amas de Casa de Siglo XX, que 
agrupaba a las esposas de los traba-
jadores mineros. Esta organización 
fue formada en 1961 por un grupo 
de mujeres luego de una huelga de 
hambre de diez días para reclamar 
la liberación de sus compañeros, 
detenidos por reclamar mejores 
condiciones laborales. Esta organi-
zación fue un espacio de lucha por 
los derechos de los trabajadores y 
de denuncia ante la explotación del 
capitalismo imperial.
Hija y esposa de mineros, luchadora 
incansable por los derechos de las 
familias mineras, Domitila sobrevivió 
a la llamada «Masacre de San Juan» 
de 1967, represión a los campamentos 
mineros ordenada por el presidente 
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de facto René Barrientos Ortuño. Allí 
fue apresada y torturada, causa por 
la cual perdió su embarazo en estado 
avanzado.
Domitila puso de manifiesto el papel 
importantísimo de las mujeres, espo-
sas de mineros que trabajan como 
amas de casa y el enorme esfuerzo 
de cuidar, educar y alimentar a sus 
familias sin recibir salario alguno. 
En 1975 se realizó en México la Tribuna 
del Año Internacional de la Mujer, 
organizada por las Naciones Unidas 
en el marco de la primera Conferencia 
Mundial sobre la Mujer, a la cual 
asistió como única representante de 
las trabajadoras de la mina Siglo XX, 
donde dio a conocer y denunció la 
situación de explotación que sufrían 
las familias mineras en Bolivia, como 
también la lucha llevada a cabo por 
las mujeres. Allí alcanzó gran reper-
cusión internacional. 
Su lucha en contra del Gobierno 
dictatorial continuó a través de 
huelgas de hambre que lograron 
convocar miles de personas en recla-
mo por la prohibición de los partidos 
políticos y sindicatos, e hicieron 
debilitar el gobierno de facto de Hugo 
Banzer. Sin embargo en 1980, bajo la 
dictadura de García Meza, Domitila 
tuvo que exiliarse en México y en 
Suecia hasta 1982, cuando regresó a 
su país para continuar denunciando 
y combatiendo la explotación de los 
trabajadores y familias mineras. 
En el año 2004 fundó el Movimiento 
Guevarista y un año después es 
nominada al Premio Nobel de la Paz. 
Domitila Barrios Cuenca, trabajadora 

y madre de siete hijos, comprometida 
con las reivindicaciones de los traba-
jadores mineros y la liberación de la 
mujer falleció el 13 de marzo de 2012 
en Cochabamba, Bolivia.

ALICIA MOREAU DE JUSTO 
(1885-1986)

Alicia Moreau de Justo fue una de las 
mujeres que integró el movimiento 
sufragista de comienzos del siglo 
XX. No solo bregó por el derecho 
del voto femenino, sino que fue una 
activa militante por la mejora de las 
condiciones laborales del género y la 
igualdad jurídica de mujeres y varo-
nes, luchando contra la estructura 
patriarcal de la época. 
Junto a Sara Justo, Julieta Lanteri y 
Elvira Rawson (1906) Alicia Moreau 
funda el Centro Feminista de la 
Argentina y unos años más tarde 
el Ateneo Popular, el cual se definía 
como una asociación con fines 
educativos para promover la educa-
ción laica, accesible y gratuita.
En el marco de los festejos por el 
centenario de la Revolución de Mayo 
de la República Argentina en 1910, 
organiza junto a otras activistas del 
movimiento feminista, distinguidas 
médicas y educadoras, el Primer 
Congreso Femenino Internacional 
que sesionó en Buenos Aires y que 
sirvió de base para varios proyectos 
de ley para igualar los derechos entre 
varones y mujeres. Asimismo, fue 
una de las creadoras de la Unión 
Feminista Nacional que unificó en 
1920 a todas las organizaciones femi-
nistas de la época. La UFM apoyó y 
promovió numerosos proyectos de 
ley para el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres y la protec-
ción de su trabajo. Los logros más 
significativos fueron la sanción de la 
Ley n.º 11317/1924 que regula el traba-
jo de mujeres y niños, prohibiendo el 
trabajo de más de ocho horas diarias, 

Médica, política y referente del Partido 
Socialista Argentino nació en Londres 
el 11 de octubre de 1885. A sus pocos 
años de edad viajó a Argentina junto a 
su familia. Fue hija de padres france-
ses refugiados en Londres tras haber 
participado en la revolución que dio 
lugar a la Comuna de París en 1871. 
En el año 1914 se gradúa de médi-
ca especializada en ginecología, 
convirtiéndose en una de las prime-
ras mujeres en obtener este título 
universitario en Latinoamérica.
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el trabajo de niños menores a 12 
años, las tareas insalubres, el trabajo 
nocturno y el despido de embaraza-
das, estableciendo la obligación de 
contar con guarderías y con un inter-
valo para amamantar. Además, se 
sanciona la Ley de Derechos Civiles 
de la Mujer que instituye la igualdad 
de sexos bajo cualquier estado 
conyugal.
A comienzo de la década de 1920, 
Alicia Moreau se afilia al Partido 
Socialista y posteriormente, se casa 
con el médico y político Juan Bautista 

Justo con quien tiene tres hijos. Fue 
la primera mujer argentina en ocupar 
un cargo político al integrar el Comité 
Ejecutivo del Partido Socialista. Fue 
directora del diario socialista La 
Vanguardia desde 1956 hasta 1960. 
En 1965 asumió la Secretaría General 
del Partido Socialista Argentino 
en reemplazo del fallecido Alfredo 
Palacios, cargo que ocupó hasta 1972.
A los noventa años de edad, Alicia 
Moreau de Justo continuaba con una 
activa participación en la política 
argentina: fue una de las pocas que 

expresó su oposición a la guerra 
de Malvinas, integró la Asamblea 
Permanente por los Derechos 
Humanos y acompañó la lucha de las 
Madres de Plaza de Mayo visualizan-
do su gran espíritu de lucha. Falleció 
el 12 de mayo de 1986.
Pionera y valiente, sin descanso en 
la lucha por la igualdad, ha recibido 
numerosos homenajes que desta-
can su valiosa labor. Su retrato se 
inmortalizó en el Salón de Mujeres 
Argentinas de la Casa Rosada de 
Buenos Aires.

LAS MUJERES Y LA POLÍTICA EN EL SIGLO XXI

A lo largo de los últimos siglos, las mujeres latinoamericanas han luchado en 
diversos espacios para ganar un lugar y reconocimiento por su labor. El siglo XXI 
cuenta con la presencia de grandes mujeres que han alcanzado cargos jerárqui-
cos en el ámbito político y artístico cristalizando logros obtenidos en materia de 
igualdad de derechos para los distintos géneros.

En la arena política, Michelle Bachelet, Dilma Rousseff y Cristina Fernández 
de Kirchner han sido presidentas elegidas en dos ocasiones en sus países (Chile, 
Brasil y Argentina, respectivamente).

Michelle Bachelet pertenece al Partido Socialista, por lo cual tuvo que 
exiliarse durante la dictadura de Augusto Pinochet. Su primera medida como 
presidenta de Chile en el año 2006 fue la gratuidad inmediata en el sistema de 
salud público a las personas mayores de sesenta años. Además, Bachelet fue la 
primera presidenta pro tempore de Unasur y la primera encargada de la agencia 
de las Naciones Unidas para la igualdad de género: ONU Mujeres.

Dilma Rousseff formó parte de los movimientos de resistencia a la dictadu-
ra militar de 1964. En 1970 fue detenida por tres años por un tribunal militar 
y sometida a torturas. Militó en el Partido Democrático Laborista hasta el año 
2001 cuando hizo ingreso al Partido de los Trabajadores (PT) que la llevó a la 
presidencia en el año 2010. Su Gobierno ha dado continuidad a las políticas 
contra la pobreza extrema emprendidas por su antecesor Luis Inácio «Lula» da 
Silva y ha promovido un crecimiento económico en conjunto con los BRICS y 
autónomo respecto de los Estados Unidos y la Unión Europea.

Cristina Fernández de Kirchner, presidenta de los argentinos desde 2007, 
ha llegado a ejercer la máxima autoridad nacional luego de varios años de 
militancia en el partido peronista junto a su esposo, el expresidente Néstor 

Dilma Rousseff junto a Cristina Fernández 
de Kirchner.

Dilma Rousseff.



APARTADOS / ABORDAJES IMPRESCINDIBLES DE NUESTRA AMÉRICA PARA EL SIGLO XX

567

Carlos Kirchner, y de ocupar bancas en el Congreso de la Nación como dipu-
tada y senadora. Dentro de las políticas de mayor trascendencia a lo largo 
de sus dos mandatos se destacan: la Asignación Universal por Hijo (AUH), 
la reestatización de los fondos jubilatorios, la ley de matrimonio igualitario, 
el programa Conectar Igualdad, la reestatización de la empresa Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales (YPF), la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, 
la consolidación de las relaciones entre los países latinoamericanos, entre 
otras de gran trascendencia.

El siglo XXI también cuenta con la cuantiosa participación de mujeres en 
los movimientos sociales que demandan igualdad de derechos que mejoren 
la calidad de vida de los diversos grupos. Entre ellas se encuentran las líderes 
indígenas Rigoberta Menchú Tum y la Comandante Ramona. La primera es 
una mujer guatemalteca galardonada con el Premio Nobel de la Paz por su 

Rigoberta Menchú y Evo Morales.

Michelle Bachelet junto a Cristina Fernández 
de Kirchner.
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LA LUCHA DE LAS MUJERES ZAPATISTAS

1. Beatriz Aurora, La Comandante Ramona y los 
Zapatistas, postales.
2. La Comandante Romana, EZLN, México.
3. Mujeres zapatistas.

1

3

3

2



APARTADOS / ABORDAJES IMPRESCINDIBLES DE NUESTRA AMÉRICA PARA EL SIGLO XX

569

lucha por la justicia social enfocada, principalmente, en el respeto a los dere-
chos de los pueblos indígenas. Rigoberta ha peleado incansablemente para 
erradicar la discriminación y la explotación a la que es sometida esta pobla-
ción. La Comandante Ramona fue la representante mexicana más destacada 
del Ejército Zapatista de Liberación Nacional. Ella, junto a la Mayor Ana María 
llevó adelante la Ley Revolucionaria de Mujeres que pretendió eliminar los 
abusos y tratos discriminatorios a los que eran sometidas las mujeres indíge-
nas. Además, durante el levantamiento zapatista, Ramona estuvo a cargo de 
la dirección estratégica de los movimientos del ejército.

En este siglo, contamos con mujeres líderes en el campo político, artístico, 
en movimientos sociales y otros. Estas mujeres han continuado con la lucha 
por la ampliación y reconocimiento de derechos emprendida siglos pasados. 
Lucha que no ha caducado y que debemos seguir batallando día a día en 
pos de conseguir una verdadera equidad para los distintos grupos sociales y 
géneros, entendiendo que todos somos sujetos de derechos en igualdad de 
condiciones. 

Cristina Fernández de Kirchner en la Universidad 
Nacional de Lanús (UNLa), 2010.
Fotografía: Leticia Molinari.
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